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más, para ir siempre en progreso creciente, es la iniciativa individual, ó en otras
palabras, bajo la protección y suprema superintendencia del Gobierno, la acción pri-
vada de los padres de familia, el impulso espontáneo de la sociedad misma, la
directamente beneficiada en sus hijos y en sus miembros, cuya buena voluntad y
entusiasmo tiene  que existir siempre, independientemente de las ruedas filosóficas y de

los cambios políticos . El Estado se limita en la mayoría de los casos á prestar su
apoyo moral y pecuniario.

Hasta dónde sea posible esta acción privada, á qué esferas y en qué forma
debe extenderse la protección oficial entre nosotros, dado nuestro modo de ser etc .,
cosas son que toca á nuestro pueblo y á nuestros legisladores decidir, si es que ha
de ensayarse la aplicación de algunos de los sistemas de que se trata . Ni es mi pro
pósito detenerme á dar opinión en asuntos que, desde el punto de vista en pie me
coloca mi papel de delegado, son problemas de detalle que á otros toca resolver.

Al entrar en consideraciones especiales sobre los diversos puntos del progra-
ma, no me es posible ceñirme á él sistematicamente en mi informe ; porque como se
observará, unas cuestiones están á veces en cierto modo incluídas en otras, y en
este caso me parece más conveniente tomarlas en conjunto.

La primera de todas las asociaciones populares de educación es aquella que
tiene por objeto sostener y ayudar á la escuela primaria.

Aquí ocurre preguntar : ¿Es posible obtener que todos los niños sin excepc-
ión acud an á la escuela, y allí donde la escuela es obligatoria so pena de incurrir

en castigo, es posible en todos los casos aplicar á padres y curadores las
multas establecidas por el legislador por la no concurrencia de los niños bajo su
dependencia?

Hay que convenir en que no. Saltan á la vista ante todo dos causas que
.subyugan  los más nobles anhelos del corazón y la más recta voluntad de cumplir la
le :

	

La primera de ellas es la pobreza, y la segunda, aplicable muy especialmente
j daos como el nuestro, las condiciones de los campos y los medios de locomoción.

No es preciso insistir con explicaciones para que sea comprendido el primero
de estos obstáculos, y apenas si se necesita hacer notar la dificultad para que un
ni) r) que vive al extremo de una aldea desparramada en una extensión de varias
milla haga diaria y regularmente dos ó más viajes de ida y vuelta á fin de asistir á
la distante escuela. Y si la ley ha de cumplirse, la ley ha de hacerse practicable,
de donde la necesidad de subvenir á las dificultades de su aplicación.

Aumenta esta necesidad otra observación que es también de importancia ea
pita] . La ausencia de varios alumnos regulares de la escuela, repetida con más ó
amenos frecuencia, irregularidad que es lo menos que pueden ocasionar loa obstácu-
los apuntados, engendra un entorpecimiento en la marcha de la educación ; el maes-
tro tiene (pie volver con frecuencia sobre puntos ya explicados, perdiéndose así el
tiempo y el dinero que el Gobierno dedica al sostenimiento del plantel.

Para luchar contra esto se han ideado y fundado los "mesones escolares,"
obra ingeniosa, eminentemente práctica y que ha dado resultados admirables . Es
muy notable el informe de Rumania sobro el particular,

Los alumnos que hacen parto de tina aldea con una escuela distante, no de-
ben volver á casa al medio día. Traerán consigo su almuerzo. En las localidades
donde los padres se entiendan á este efecto, se fundarán mesones escolares en la es
cuela si bay local apropiado, ó en un local cercano, donde los alumnos puedan, á
precio ínfimo, tomar un plato caliente.

l,a mesonera podrá ser ó la esposa del maestro, ó una mujer empleada al
efecto, ó por turno las madres de los nifios, y claro está que este último caso es el
mejor do todos, pnos asegura una emulación benéfica para el servicio del mesón.

Latos mesones prestan un servicio todavía más importante cuando se trata do
distancias mayores aún . En este caso la asistencia es totalmente imposible y no
pm Irá obteueree sino do dos modos ; ya transportando todas las mañanas á les niños
en un carre para volverlos por la tarde á sus hogares del mismo modo, ya fundando
eu el mesón cena especie de internado, un doren itori,o, y así los niños pueden ser Ile-
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vados tia la escuela cada hines provistos del alimento necesario para una semana,
que será preparado en el masón, y volver el sábalo del mismo modo á sus hogares
para. cambiar de ropa y obtener los demás cuidados necesarios.

El servicio de transporte se hace por los padres de los niños par turno liga -
r'eso .

Tánto entusi aslno y tánto apoyo privado, fuera de la proteecióa oficial, ha
excitado esta institución, que en Bucarest existe una sociedad de mastines escolares,
entre otras, que contaba en Junio do este atto con la no despreciable Suma de 65, -
655 francos, y que el plan permita dar alimentos gratuitamente á un gran número
de estudiantes completamente pobres.

Este espíritu de asociación para el bien ha hecho nacer tambien sociedades
cuyo objeto exclusivo es la ayuda do loa alumnos pobres en el camino de la i .ustruc-
ción eleínental, y organismos de esta naturaleza toman á su cargo vestir y proveer
de libros y útiles de escuela á los niños necesitados de la jurisdicción que se han
dado á si mismos.

Echadas así las bases de una escuela primaria que extienda . á todos sus bolle -
fíelos, vienen en seguida las instituciones que tienen por objeto sostener y ensan-
char los conocimientos que ella ha prodigado.

Salido de la escuela primaria es lo más seguro, y la experiencia constante lo
confirma, que el estudiante, dejado de la mano súbitamente, pierda en pa-os meses
y aun en seinanas las enseñanzas que por tantos años consecutivos le ha inculcado
la paternal solicitud del Eatado y de la sociedad, aguo haga nulos y dejo sin efecto y
retribución gastos y desvollo . Por otea parto, ea aquella la más peligrosa edad
para su sfir moral ; es entonces cuando la calle y las compañia ejercen sobre su
imaginación y sobre su aNna una decisiva influencia. No está el ser maduro aún y
es preciso prodigarlo todavía muchos cuidados.

Bajo el título comprensivo ale no( ('Isidiribe pnpnlatpe que signen para subve-
nir á esta necesidad, pueden considerarse las bibliotecas populares, las e inferencias
y lecturas, y la enseñanza profesional.

Las bibliotecas populares comienzan al lado de la, escuela . bajo el r'spectivo
director de la misma, estando, no obstante á la disposición del público . En Italia
se han publicado catálogos sistemáticos de lecturas escogidas con orden progresivo
para niños de 8 á 1.4 anca (el período ese Llar), á fin de formar bibliotecas en que
estos encuentren lecturas ademadas á su edad y á sus conocimientos, y encadena-
das, de tal modo que vayan progresivamente ensan obando su caudal Intel canal y
moral . En [rumania es esta forma, escolar de bibliotecas una institución muy prós-
pera, pava no hablar de otros países con más medios y recursos.

Law bibliotecas populares ó públicas en un sentido menos restricto, es decir,
independientemente de la escueta, apenas necesitan ser mencionadas.

Pero la nota dominante es que no sólo las capitales ó las ciu lados principales
poseen una ó varias bibliotecas en una ó en alabas formas descritas, sino que cada
pni'blo, cada aldea y cada escuela posee la suya.

Las conferencias y las lectu r as forman, con las bibliotecas, el incentivo más
sano y útil que pueda oponerse á la ignorancia, á los peligros de la calLe á las tela
tacionea de la ociosidad, y así al mismo tiempo quo instruyen educan en el más alto
grado . Su alnena fisonomía recuerda el concepto antiguo de la universidad ; su
eficacia no puedo negarse 6 .apocarse si, aparte do los resultados reseñados en al
Congreso por los informantes sobre el particular, recordamos sus resultados mara-
villosos en los tiempos ou que, no descubierta la imprenta todavía ora muy exigua
y casi nula la ayuda del libro . Una conferencia de dos horas . la palabra viva, suelo
aportar más duradera enseñanza que la lectura de un voluminoso libro, ó sea, la
palabra muerta y sin vida.

Estas conferencias y lecturas populares . existen en diversas clases do institu-
tos y bajo el patronato de muy variadas asociaciones privadas. 'Ya son clubs fun-
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dados con el determinado objeto de desarollar tal 6 cual ramo de conocimientos, ya
lo son para seguir corsos diversos de acuerdo con las necesidades individuales, ya
en fin, y ésta es su forma más genuina, sin plan de estudios fijo, atontas sólo á se-
guir el camino que abran los anhelos flotantes en la atmósfera. . Así el entendi-
miento se acostumbra d la meditación, que en la escuela no siempre se obtiene, ó
iniciándose en cosas en que acaso no solaba, siente engendrarse en sí m i smo una
curiosidad insaciable que es lo único que conduce á la posesióa del saber.

En Francia, como en te las partes, lo he los hombres capaces, no imp ,rta cuán
alto sea su rango científico, político ó social, prestan de buena voluntad su concurso
desinteresado á esta forma de educación popular, en que las sesiones son cordiales
reuniones en que el formalismo entre el maestro y el discípulo desaparece por com-
pleto para ser sustituido por una especie de confianza amistosa que estimula el li-
bre y franco cambio de preguntas y explicaciones, sean cuales fueren las preguntas.

A la enseñanza profesional se ha dado una imp .n•tancia espitad . Puede de-
cirse que toda la obra del Congreso ha gravitado sobre esta cuestión central . En *!
esta (-oca de maquinaria u. todo trance. os menester qnn el obrero tenga nociones
cien tili•as precisas v sólidas . La. escuela primaria es el punto de partida del agri-
cultor, del obrero, del oficinista, del empleado de comercio, pero es obvio que no
puede bastarles . Es demasiado prematura, y lo más á que puede alcanzar con éxi-
to en este camino especial es á da.r á la instr acción, ya en los últimos años, una
orientación más y más práctica ; que más tarde es indispensable por una parte, el
campo, 6 el taller, 6 la oficina ó el almacén y por otra, la frecuentación de los cur-
sos populares donde se adquieran los conocimientos teóricos indispensables . O bien
el patrón es compelido á dejar á, sus empleados el tiempo necesario para ello, ó bien
él muno, conocedor do sus verdaderos intereses, lo concede sis empacho.

La educación do la mujer ha sido también objeto de la atención del Congreso.
La mn ,jer es una de las bases fundam r ntales del Estado. Puede decirse que el ele-
mento más eficaz de cultura es la mujer, no sólo mirada en relación con su papel de
madre y natural maestra do la mita tierna niñez, sino contemplada á la luz del no .
ble y simpático papel social de que la han encargada primero 1 u naturaleza, y luégo
la civilización cristiana.

Con las necesarias modificaciones y adaptacione s , todo lo reseñado en este in-
forme se aplica también á la mujer . Aparte de esto sus funciones (le madre y
dueña de casa exigen una instrucción espeeialísi ma . y no poco amplia que se extien-
de desde la cocina 'meta muy lejos en el campo de la medicina . Es muy de sentirse
qne los detalles fueran relativamente po tos en relación con esta materia.

I .íus mutualidades escolares y post-scolares se refieren al desarrollo del espí-
ri tu de asociación de los estudiantes y de los adultos, con el objeto de auxiliarse
mutuamente en sus necesidades. No creo preciso detenerme en detalles de tau im-
prtante cuestión.

He aquí en qué consiste el cambio internacional de los niños.

Dos familias de diferente nacionalidad que resido cada una en sn pais y se
conocen, ó que han sido puestas en relación por un tercero que merece toda con-
fianza, llegan á un acuerdo para cambiar sus hijos durante un tiempo más 6 menos
largo. Los gastos de educación se contraen así tí lo mínimo, :pues se reducen á los
simples gastos de viajo . Aislado de este modo cada uno de los niños en el seno de
una familia y de un país extraños, donde no se habla más que lalengua nacional, se
ve obligado á hacer diarios progresos sin sentirlo y aun casi á su pesar.

Esto sistema so aplica también á las colonias de vacaciones, 6 sean estaciones
campestres 6 marítimas fundadas con el fin de llevar allí durante las épocas de va-
caciones á los niños pobres y principalmente á los niños enfermizos, que de otro
modo no podrán gozar del cambio de aire que requiero su salud, y qre es indispen-
sable en ciertas estaciones del aro.

El cambio internacional de los niños, así como las colonias de vacaciones y
los viajes de estudio de los profesores, son admirables instituciones que perini ten al
entendimiento adquirir la destreza necesaria para juzgar con rectitud del valor y
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de la naturaleza comparada de las cosas, para escapar á las preocupaciones que en-
torpecen así el progreso profesional como loa demás, ensanchando el horizonte do
observación.

Se habrá notado que en eta reseíiia me he limitado eh general á la parte pu-
rémente relativa á la instrucción científica . Es que la educación moral, cuestión
indispens ible sea cual fuere el ramo de inatru eeión, es inseparable de ésta, y no
conoce su deber, no comprende su profesión ni sirve adecuadamente á sus seme-
jantes y á su patria, el maestro que pretenda divorciarlas . La educación moral íu-
timamente ligada con la científica, y en conformidad con la conclusiones del Con-
greso de educación moral que hace poco se reunió en Londres, os decir, basada en
religión positiva, ha dado al mundo el ejemplo del Imperio británico para no pro-
digar las citas ; y si do algo sirve el ejemplo, éste debe seguirse á todo trance para
formar generaciones fuertes y do efectiva utilidal en el puesto que eu la sociedad
ha seflalado a cada cual la Providencia.

Londres, Octubre 20 de 1908 .

Jos6: DE LA Cnu9 HEttltFi (A,

L Museo Itacionat.

Nos obliga á trazar estas líneas el deseo que tenemos de ver prosperaa
rara Institución á la cual, desde su principio, hemos consagrado todas nuestras
emergías y los pocos conocimientos que poseemos ; y quo, ;cosa rara! es mirada con
más estimación por los extra ílos que por la mayoría de los propios . Nos referimos
al Museo Nacional, que cuenta dos años do existencia, durante los cuales ha venido
sosteniendo lucha perpótra contra los perjuicios de muchos, quienes, talvez proce-
diendo de buena voluntad, pero por camino errado, lo han ereido innecesario entro
nosotros, ó que no corresponde á su objeto.

En nuestro concepto, obedece esta manera de pensar á la inveterada costum-
bre de establecer paralelos, y al deseo—que podrá sor muy laudable, poro quo es
también irrealizable—le que las cosas sean perfectas desde sus comienzos, sustrat
yéndolas así á esa ley universal é ineludible que se llama evolución . Además, en
la . mayoría de los caos, se juzgan los hechos sin tener en cuenta las diversas cir-
cunstancias que, en un sentido it otro, influyen sobre ellos.

Por todo esto es que con frecuencia se establecen comparaciones entre el na-
ciente Museo de Panamá y los grandes Institutos similares de las capitales europeas
y norte-americanas . Por supuesto que los resultados no pueden ser más tristes.
!Un pigmeo al lado de colosos! Pero no se toma en cuenta que en la formación y
engrandecimiento de esos Centros, han cooperado multitud de factores de una im-
portancia abrumadora . Los centenares de asíos, la poderosa iniciativa particular,
los grandes desembolsos oficiales, son otras tantas causas quo han contribuido á ese
desarrollo que hoy nos asombra.

Sin en vez de comparar nuestro Museo con los de Europa y los Estados Uní,
dos, demasiado grandes para el caso, lo hiciésemos con los de la América Latina ..
veríamos que no hay tanta desproporción entre lo que acaba de nacer y lo que está
en la edad adulta.

El Museo Nacional del Salvador,por ejemplo, data de 1885 ; so halla instalado
en los magníficos edificios de la Finca Modelo, de los cuales ocupa una parte exten-
sa ; tiene como órgano de publicidad una. Revista mensa! que consta de 48 á 50 pá-
ginas, y en cuya portada se publica como permanente un aviso en que se ofrece
comprar todos los objetos apropiados que se presenten la Dirección ; el Director -
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Jefe,Redactor de los `Anales", tiene como colaboradores inmediatos un número sufi -
ciente de emplearlos--preparadores, disecadores, escribientes, & —habiendo además
comisionados encargados de colectar productos . Y en Septiembre do este año, el
Instituto tenía una existencia de 2720 ohjrtos, inclusive una seoehSn de productos co-
merciales extranjeros.

El Museo de Panamá fué fundado en 11)05 ; funciona en un salón (10, 1 54 me-
tros cuadrados, donde ha sido imposible establecer ]as secciones requeridas ; carece
do un órgano propio de publicidad y sn personal administrativo so halla reducido á
un Director y un Portero. Sin embargo, el Museo cuenta hoy con 2813 ol,,jrp, .,, de
los cuales 2640 san de Historia Natural.

Lleva relaciones con Centros y Sociedades científicas de Francia, Bélgica, Ha-
ba, España, República Argentina, Estados Unidos, Chip, Perú, Venezuela y El
Salvador.

Que ha despertado favorablemente la atención do loa ovtrán ;jeros, lo prueban
los benévolos conceptos con que nos han favorecido autoridad -s cient íficas de la be-
lla de M . :Elicken, dé la Universidad de Buenos Aires . y Carlos l :- Porher, DirecVhr
del Museo de Valparaíso y actual Secretario do una Sección en el Congreso Científi-
co Panamericano.

No quiere decir todo lo anterior quo podemos jactarnos de poseer en esto sen-
tido algo muy bueno . Por el contrario, somos los primeros en reconocer que adole-
cernos de muchas faltas que rx, obstante las consideramos reparables. No ha
mucho, por ejemplo, que la Asamblea Nacional aprobó una ley per la cual se destina
una suma de Balboas para el fomento del Museo . Si del mismo modo se procediese
á la consecución de un edificio apropiado—ya qno ea esta. la más urgente necea' dad-
donde á la vez podría instalarse la Biblioteca Pedagógica, que tantos servicios está
llamada á prestar, tendríamos poco que envidiar á Ins titutos mayores en edad y
más ricos do rooursos ecomimicos . El material que hoy exIste, es bueno yabnu -
daute, y ordenado debidamente en lugar á propósito . res]) ardería s t i f rcto-ríanteu-
te al objeto de la Institución . La cantidad destinada por el Gobierno á. su forren te,
empleada concienzudamente aumentaría la mucho quo existe.

Ojalá . que estas líneas sean bien acogidas por aquellos á quienes corre sponde
el engrandecimiento del País, y contribuyan al desarrollo de nuestro Museo Na-
Plena 1 .

e . T . MARQUIS.

Ligeras iltbicaciones

Sobre ?ltetoboloafa be la (Enseñanza.

CAPI'1'IJLO T.

I'ILT;(`I+d"rO .V CUN Qlll" Dltlat UIJMI'I;II( UNA 11 RINA bl -A'SItiAN%A.

A 1 .—Una buena ensoñanza, especialmente en Los primeros anos, debe ser:

1 0 -coi,nnren:ra—Esto es, deb e libare ir varios ram ls del saber y empezar por
las nociones elementales de cada ciencia é ir ensanchando paulatinamente el círculo
de los conocimientos.

Así se consigne dar flexibilidad al espíritu del niño.

Por otra parte, como los diferentes ramos, aun los que parecen más indepen-
dientes tienen muchos puntos de contacto, conviene armonizarlos de manera que sil
pueda utilizar la asociación de las ideas .
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Ello facilitará el aprendizaje y fijará mejor los conocimientos adquiridos.

Por ejemplo : La Historia y la Geografía de un país deberán tratarse simultá-
neamente ; puesto que el recuerdo de un hecho histórico nos trae á la monte el lugar
donde se verificó y recíprocamente.

El dibujo de mapas es un poderoso é indispensable auxiliar de la Geogra-
tía, oct.

Cuando un ramo sirve de base á otro, generalmente no es preciso terminar el
primero para tratar el segundo, basta que preceda el conocimiento fundamental de
la verdad ó verdades que se van á aplicar en el segundo ramo cada vez que sea ne-
cesario,

Corno ya hemos dicho, casi todos los ramos en mayor ó menor grado guardan
estrechas relaciones que estamos obligados á utilizar en bien de la enseñanza.

Para esto se ne csita en primer lugar armonizar los programas, y uno de los
medios de conservar esta armonía en la . práctica consiste en tener consejos mensua-
les de profesores, en los cuales éstos deben ponerse de acuerdo sobre las materias
que van á tratar.

En la enseñanza primaria es más fácil establecer y conservar esta armonía,
por cuanto que uu curso está á cargo de un sólo profesor, el que desempeña todas
las asignaturas correspondientes á ese curso.

29 Sinn(I únes .—L is alumnos deban recibir las lecciones en general . Debe
desterrarse en absoluto la enseñanza individual . Es decir, el profe+or no se ocupa-
rá con uno de sus discípulo+ durante mucho tiempo, interrogándolo personal mente.

Para que la enseñanza sea simultánea es necesario mantener á toda la clase
en actividad . Re consigue este fin, especialmente en los primoros años, empleando
el Método $oeró[ico . Este método consiste en hacer la enseñanza por medio de pre-
guntas y respuestas, tratando de aprovechar los conocimientos que ya existen en la
mente del niño.

Una de las dificultades con ()no tropieza el ruaestro consiste eu la manera de
interrogar.

Por la importancia capital qua tiene esto punto le dedicamos un capítulo es-
pecial más adelante.

2 2 –llesion/I/ .—Hay que evitar el mecanismo ó el aprendizaje de memoria.
No debemos esforzar la mente del niño para inculcarle verdades qne no alcanza á
comprender . Esto es, no debernos enseñar nada que el alumno no haya visto y
observado ó que no corresponda á su de arrollo intelectual . Primero el objeto ó la
concepción clara de la idea, después la palabra

Así, en una primera lección de silabario, jamás se debe empezar enseñando
una palabra que exprese una idea abstracta ; sino, por el contrario, debe presentar-
se en primer lugar un objeto, una caja, por ejemplo, la que se describirá y sólo des-
pués el 1 rofesor podrá escribir la palabra caja y hacer el análisis y síntesis de ella.
por último, hará que lo+ niños la ccpien . De esta manera habrá seguido una mar-
cha racional para el espíritu : primero el objeto, después la, palabra y por último el
signo .

Las operaciones matemáticas no deben ser precedidas de la regla : primero el
hecho, después los alumnos la deducirán

Lo mismo en Física ó Química y en todos los ramos de observación : primero
el fenómeno y después su descripción.

Así ha procedido la humanidad, por ley natural, en la formación de sus cono -
cinnientos.

Hay iertos ignorantes que entienden mal el precepto que dice que nada se
debe aprender (le memoria. Creen que no hay que hacer ningún esfuerzo pura re-
tener lo que se estudia y predican en contra de los libros y del trabajo personal .
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Están en el más profundo y pernicioso do los errores ; pues retenemos por
medio de la memoria los hechos y las cosas que hemos deducido 6 comprendido por
medio de la razón.

La memoria de las cosas es indispensable ; Cotu/ivavios IO memoré, rle fas pa
Iaéats que nn reprcren.trerk ranciados tu Irrvrv/e.

Le memoria es una de las facultades más preciosas que posea el hombre des
pués de la razón.

Sin ella seríamos mudos de nacimiento : pues necesitamos más de mil pala-
bro-/+ para manejar medianamente nuestro idioma.

Fuera de las machas consideraciones que se podría . aducir ; vanos á darle, coa
la siguiente, el golpe da gracia á tan peregrino modo de pensar.

"No existe ciencia sin síntesis" . Dijo el ilustre Leibaitz ; eminente sabio,
filósofo y matemático con quo se enorgullece la humanidad.

Y, si no conserváramos en la memoria, las observaciones hechas en el análi-
sis, jamás podríamos formar la síntesis, y la ciencia dejaría de existir para nos
aros .

4°— Pivírt eu . —Téngase presente que el niño estudia para la vida y no para la
esencia.

Evítense, por lo tanto, los conocimientos y las tcorías abstractas

Fíjense los co aoeimi.entos por medio de muchos y variados ejercicios Los
primeros deben sor bien graduados y sencillos ; pero después, no es conveniente
aulnentar indefinidamente la dificultad . Es necesario dar confianza al niño en eus
propias fuerzas, pira lo cual hay que mezclar los ejercicios algo complicados con
otros que el alumno pueda resolver con relativa facilidad.

Para despertar el hábito del trabajo hay que dar taraas pira la casa . En las
primeras el profesor ayudará á los alumnos, preguntándoles de qué manera van tí.
resolver las cuestiones, é irá poco á poco abandonándolo á sus propias fuerzas.

6c' L'rruli,o(p gunyrrsdcrc.--Ea la marcha de la enseñanza debemosimitar á la
Naturaleza en su racional y sapientisi ma evolución. Ella jamás procedo por sal-
tos ; marcha paso á pasa, desde el elemento más simple hasta coustituir el com-
puesto .

En la primera enseñanza . especie lmeute hay que marchar con lentitud ; é ir
de lo cercano á lo lejano, de la casa al signo, do lo concreto á lo abstracto, ele lo fá-
cil á lo dificil.

No de otra manera ha procedido el espíritu humano para lleg tr al esta-la ac-
tual de sus conocimientos.

I ;e --/ntaitien .--Es decir, quo el niña vea y examino por sí mismo las cosas.

Así como el hombre adquirió sus ideas primeras por la observación directa
de los objetos y sus primeros juicios los obtuvo por la razón natural : así debe pro-
c :;drrse con el niño ea la formación de sus primeros conocimientos, y este método
jacl) debe abandonarse.

Los objetos, el tablero contad ar, los dibujos, los nnpas, loa cuadros, etc ., son
eficaces auxiliares (le la intuición.

No olvidemos que la vista es el más pilaras() de 1)s sentidos ea la forma-
ción de las ideas.

Las lecciones de cosas, en las cuales se tratará de desarrollar el espíritu de
observación, servirán de baso á las ciencias experimentales y de raze aamieato.

La Geometría deba empazar por la obser vacióa de los cuerpos llamados ge.r
métricos . .

	

.
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Puede servirse el profesor deL cribo 6 del paralelepf pedo (caja (le tiza) ; pero
cualquiera que elija debe presentarlo á la clase, é interrogar it los alumnos, diri-
giendo su atención de manera que descubran las propiedades de forma, posición,
tamaño, etc ., de las caras del cuerpo.

Después que se hayan observad ) todas las propiedades que están al alcance
de los senti r los [propiedades intuitivas] se p slráa pedir definiciones.

La primera noción de Aritmé ti a debe ser la de unidad ; para conseguirla se
presenta un solo objeto, el que se varía hasta que los niñas posean perfectamente
la idea. Análogamente, la idea de número se dará -por medio de dos, tres, etc .,
objetos ; la quo debe ser concebida como reunión de unidades.

Se debe dar objetivamente y primero que las ideas de décimos y centésimos,
las de medios, tercios, etc.

Las lecciones objetivas de minerales, animales y fenómenos naturales (de car
rácter intuitivo) constituirán las primeras nociones de Química, Ciencias Naturales
y Física.

La topografía de la sala de clase, del colegio, de la ciudad y el conocimiento
de los puntos cardinales serán la base de las primeras lecciones de geografía.

Para armonizar con la historia, se estudiarán en el primer tiempo los monu-
mentos y edificios públicos, y después se seguirá con la historia patria, etc.

7 c'—~b ri/,I,cu y sintrticn .--Para estudiar un todo hay que estudiar cada una do
sus partes. Sólo después de bien estudiadas las partes se podrá pasar al todo.

El profesor no debe dogmatizar, sino por el contrario, debo tratar en cuanto
sea posible de dar á su personalidad un rol secundario al parecer, de participación
únicamente en el asunto que se trata ; ocupándose especialmente do dirigir la aten-
ción de los alumnos en primer lugar á la observación de los elementos sencillos, es
decir, á aquellos que hieren más fácilmente los sentidos del niño, para quo éste va-
ya adquiriendo por sí mismo los conocimientos ; después seguirá en orden gradual
y de m mora que ninguna relación intuitiva sea olvidada

Para formar los juicios sintéticos debe repetirse 6 revisarse la materia case-
Dada en el análisis.

Jamás al profesor, particularmente si es do primera Enseñanza, lo es permiti-
do tomar un todo para definirlo . Uua definición es generalmente un hecho sinté-
tico ; y este debe ser siempre, en toda enseñanza racional, el punto do llegada y no
el de partida.

Si queremos quo nuestros alumnos participen de las lecciones, debemos pro-
ceder generalmente de manera que el análisis proceda á la . síntesis ; especialmente
en las ciencias de razonamientos.

Vamos á insistir en este asunto por ser de imp)rtancia capital en la ense-
ñanza.

Di //sis r .a rlm, ri soso( ro• urtn cu

	

u-lis rlr sisas cmmrOla ..a.

Eu la definición hay que expresar entonces las relaciones que guardan las
partes de un todo con cosas conocidas ; desde luego so comprende que es imposible

' dar una definición antes de haber hecho un estudio analítico de lo que se va á de-
finir .

El examen (le algunas definiciones comprobará nuestro acorto. «Aritmética
es la ciencia de los números .»

El que no conoce los números no podrá darse cuenta del significado do esta
definición, siendo para él una frase sin sentido determinado.

Claramente se deduce que es necesario empezar la aritmética por el conoci-
miento de los números .
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«Conjugación es el conjunto ordenado de las variantes é inflexiones ilel
verbo.»

Ahora, quiero suponer que las palabras «variantes é inflexiones», sean cono-
cidas por el alumno ; pero lqué juicio se formará de ellas? de qué clase pensará que
on esas inflexiones? Es impasible qua se forme una idea que m e dianamente se
aproxime á la realidad.

Conocer las cosas mismas vale mil veces más que la definición de ellas . El
que conoce las cosas puede definirlas.

Primero entonces la conjugación, después se sabrá lo que es.

«Pirámide es el cuerpo cuyas cartas son triángulos que tienen . un vértice co-
mún y cuya base es un polígono.»

Hay que saber lo que son triángulos y polígonos ; y la mejor manera de dará.
conocer las figuras planas consiste en hacer que los niños las observen sobre los
mismos cuerpos.

Cuando los alumnos han llegado & ' conocer los elementos constitutivos de una
cosa y las relaciones que guardan entre sí, el profesor puede y debe pedir la defini-
ción 6 la ley, para que el niño se acostumbre á formar y á retener los juicios sin-
téticos.

«Parábola es nina curva plana que tiene todos sus puntos equidistantes del
foco y de la directriz .»

Sólo el que conoce la curva y las propiedades del foco y de la directriz con
respecto á la curva podrá darse cuenta de la definición.

Y]ntoncos, ¿á qué anticiparse con la definicióa, enrancio vemos que en la ma-
yoría de los casos pugna contra el orden y sentidos lógicos?

Ahora . si la definición es do carácter intuitivo ¿á qué ariel an tar ;e á darla,
cuando el niño podrá formularla fácilmente después del aadlisis y sentirá con ello
nn verdadero placer, haciéndo l e más ameno el estudio y de Iarrol bando su juicio?

Es corriente quo machos profesoras reduzcan la enseuanza á puras dofiui-
(nonee .

Esto es condenablepor dos razones:

Primero : porque no se deben aprender palabras sin sentido para el que debo
retenerlas ; la memoria ele las palabras no desarrolla, ni da fuerza al espíritu, sino
por el contrario lo deprime y adormece ls, razón.

Lo que se aprende por tintina [mecánicamente] se olvida pronto.

Segundo : porque los niños deben formar los juicios por sí mismo y en vista de
los antecedentes.

Lo que se aprende por razón no se olvida ,jamás y el espíritu adquiere una
fuerza particular que le permite aun descubrir cosas nuevas.

El profesor debo presentar todos objetivos, pero siempre empezará por des-
componerlos ; así el alumno se hará consciente en el hablar, porque habrá observa-
do lo que dice.

No hay que olvidar que el niño no es una caja vacía,sino un ser do razón que
tiene facultades para observar y analizar por sí sólo y, que por lo tanto, el profesor
es sólo su guía (pedagogo) y no el que debe llenar esa caja..

Hay profesores que sin preocuparse de si sus alumnos han comprendido y se
han posesionado de la materia tratada, continúan adelante, haciendo odiosa y esté-
ril la enseñanza.

Poco y bien en el análisis y revisar constantemente .
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Para darse cuenta del estado de sus alumnos debe interr o irlos con ti roteara
da sobre lo quo ha enseñado y, si notare alguna deficiencia, volverá a insistir sobro
ese punto.

Pvftense los métodos extensivos que consisten en multiplicar mucho la ma-
terfa de enseñanza, sin orden ni relación, recargando la inteligencia infantil
con detrimento de la salud y do las facultades intelectuales.

Para restablecer la graduación progresiva y facilitar el aprendizaje de los
nuevos ternas, es necesario al coinieuzo de cada olas recordar por medio de fnte-
rrogaciones los principios que han de servir do fundamento ó que tienen relación
con la materia que se va á tratar.

Hay profesores que no hacen raciocal su enseñanza, porque er eeu que es ne-
cesario ceñirse estrictamente al programa.

El programa no es un marco de hierro, sino un conjunto de materias que el
profesor debe ordenar concienzudamente, eligiendo lo que se adapte ti las necesi
Jades do la localidad y al carácter nacional.

Ni los programas ni los libros están generalmente escritos do manera que se
pueda enseñar en el orden riguroso en ellos establecido . Iris capítulos y párrafos se
encabezan con el resumen de lo que contienen ; pero Dato no quiere decir que así se
debe enseñar, sino muy por el contrario hay que estudiar primero todo lo que con,
tiene el capítulo o párrafo para darse cuenta cabal y concreta del motivo de los tí tu
los, encabezamientos y definiciones].

8' -Irzvretire

	

1fay que dirigiré impulsar al niño á que forme ,juicios pro-
pica sobre lo que ve y observa.

111 profesor no debe anticiparse tí dar su opinión, toda ()inri ) n y juicio sobro
motivos de la clase debe pedirla á los alumnos, para. despertar en ellos la Inicia
riva .

Hay que cuidar que el niño tenga eoueieucfa de lo que dice. La u'anera de
hablar sirve general urente de barómetro para cono er el estado de la conciencia.

Si (fi. niño habla muy ligero, posiblemewo repito palabras do memoria sir'
comprender lo quo dice. En tal caso huy, que interrumpirlo, pidiéndole algunas
explicaciones.

tina frase oscura manifiesta (taxi siempre una concepción imperfecta . Por
lo tanto, se debe exigir al alumno que hable con ebrridad.

Para desarrollar la inventiva . la primera regla respecto al lenguaje, cousieie
eu obligar al niño á que exprese al pensamiento con sus propias palabras.

Para conseguir este fin es necesario que el discípulo adquiera Miedo la prime.
ra enseñanza un buen nírm ro de palabras ; . lo cual se consigue por medie de la lec-
tora razonada de trozos escogidos y bien graduados . Esta consiste MI preguntar el
significado de las palabras del trozo leído y en explicar Las que no sean conocidas
por los alumnos . Se completará esta enseñanza, dando el trozo pura la casa á fin
de que se traiga por escrito, exigiendo que se conserven las ideas y ne . eambien las
palabras ; más tarde so pedirá. que se modifique aúu la forera de la redacción.

Cono larla ensefanze, debe ser gran mil, se empezará con troza :; conos y aras
sencillos, haciendo reemplazar sólo algunas pala liras.

Un libro de lectura debe empezar por cuentecitos é Inistorietas nlnv cortos,
generalmente de ear•ieter descriptivo y cuyas entidades sean eouoci las puedan ser
observadas por los niños . Las lecciones posteriores deben tratar sobro variados rae
tivos de tradiciones, historia, industria, arte, ciencias, etc . . en su mayor parte 'dc-,
carácter nacional.

Complemento indispensable do un laten libro de lectura es la Claridad y la
pureza iled estilo.
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En Aritmética presta gran utilidad á la inventiva el ejercicio del cálculo
mentaL

El quo sabe esta clase de cálculo puede ensayar rápidamente si su juicio ha
sido certero, y descubra luego cuál es el camino que le comba se más directamenteal resultado.

El cálculo mental es de una importancia capital en Algebra . Por medio de
61 se pueden suprimir un gran número de transformaciones ; lo que da más nitidez á
la expresión escrita, permite combinar, componer y dorman] poner mentalrneute lira
expresiones, lo que facilita mucho el camino que debernos elegir para resolver la
cuestión propuesta.

El cálculo numérico debe ser hasta cierto punto consciente ; esto es . loa uúlrle
ros que se empleen en él, deben ser comprensibles de uu golpe do vista ., tanto con
relación á su magnitud corno á sn formación, por el espíritu del niño.

Los ejercicios deben desarrollarse en forma concéntrica . Para cumplir con
los precep os que preceden será necesario:

No pasar de diez en el curso inantil.

En el primer grado á lo más llegar hasta 50; en el segundo, hasta 1.00 ; y en
el tercero, hasta 1,000.

Ln cada caso se deben manejar las cuatro operaciones si mul tá neamonte on
los números de 1 á 10, do 1 á i0, de 1 á 100, y do 1 á 1,000,

En cada clase de Aritmética se deben tomar loros diez minutos más ó menos
m ara el cálculo mental.

Conviene que una gran parte de los ejercicios tenga la Corma de problemas
concretos para hacer más ameno el cálculo.

Cuandose opera clon números de tres cifras hay que el riTilos de modo quo sus
coro big aciones y descomposiciones sean sencillas.

Es bastante multiplicar y dividir números de l .res cifras por una significa ti va;
sólo en casos muy especiales convendrá ocuparse de número>o mayores

En la división mental el cociente debe sor generalmente entere . Pero cuando
los alumnos manejan bien estos números, conviene introducir cocientes fraccioua-
rics' pero sólo de forma simple, tales como medios, tercios, etc ., hasta décimos.

Jamás deben abandonar los profesores el cálculo mental . mientras duren los
curses de Aritanétiea..

9 ti' --drrari,icfc,—El trabajo riel profesor debe ser an i mado . llahlará con vivo-
za para manifestar q e tiene interés par lo que se ou-nfla, pon> ni) muy rigiere.

Hemos dicho y repetimos, que la ejecución de ejercicios prácticos y numero-
sos en la clase, despierta el interés en los niños y mantiene su areneióu.

:PM profesor jamás deba hacer disertaciones eic meüe dot discnrs ) . p ra;
mientras más largas sean ellas, mas r verá el aburrimiento de los alninnos y se
relajará la atención y la disciplina, con 10 cual se llega obtener uo . apl.() ~bandea
to enteramente nulo.

No debe tener el libro en la mano ni mirarlo constantemente durante la cla-
se, para no hacer pensar á sus discípulos que no conoce la materia que enseña.

Los niños deben tener confianza en el profesor . y para. inspirársela, y arlo-
más, para que éste sienta verdadero gusto por enseñar, n'enc .ita preparar sea lee-
r orles .

Nunca un buen profesor debe entrar á clases sin haber m editado sufieie die - -
mente en lo que va á tratar.

No basta el conocimiento de la materia, es indispensable que se haya trazado
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un plan de exposición, para que su clase sea ordenada y aproVe 'he el tierna) ale la
mejor manera posible.

Otro modo de interesar á los alumnos consiste en sacarlos de tiempo en tiem
po á excursiones científicas y paseos escolares.

De esta manera se sale de la monotonía del régimen escolar, dando ocasión
al niño para que manifieste libremente tanto sus aptitudes coma sus inclinaciones;
10 quo dará á (mancar á tn lo experto maestro la individualidad de sus aluinnos, co-
nocimiento inrlispensabin para los fines educativos.

Ray que conocer los defectos para poder corregirles . Inducirá á los tímidos
á tomar parte en los juegos de aria companeros y reprenderá con buenos consejos .1
los de ean1cl-er muy violento.

Para las exeursinn ea científicas hay que elegir puntos tales, que su flora y
producciones correspnwl an al grado de adelanto de los alumnos, para que las obser-
vaciones sean interesantes y provechosas.

Los paseos escolares prestan además eficaz cooperación á la higiene, al des-
arrollo v á la cultura física Tienen gran importancia nsicnl ógica por rinanto rían
expan sión al espíritn infantil que ae recrea al contemplar libremente las bellezas
naturales ó del arte ano enennntra á sn pasa v que el profesor baile observar discre-
tamente. Se cn'nnieta el placer par nonio da cantas corales v r°citacinn°s á la pa-
tria. á ln naturaleza, etc . ; juegos y torneos en los cuales se adjudica algún pequen()
premio al vencedor.

tos Oraras »raids deban soY /le v '(sVtt mi ál, puesto que un esfuerza axil ¡(rada per-
judica el organismo de' nilo- Ellas deben ser tales que pueda . triunfar tí nicamente
la destreza ó habilidad.

De esta manera se despierta la emulación en les alumnos, y delprirnar moda.
muchas vacas el rencor ; lo que debemos evitar cuidadosamente . (l)

10 9 —hdnrnllcn, —Se exige el arden y aseo tanto en los trabajos oseritos romo
en los útiles y en la persona . riel nitro.

Hay qua ensenar moral, urbanidad, canto y gimnasia.

En moral y urbanidad se da al joven la manera do portarse bien donde quie
ra que se encuentre.

El canto completa la educación anterior dulcificando el caracter.

La gimnasia fortifica el organismo y educa la voluntad.

La enseñanza cívica es un complemento utilísimo . Ella da á conocer lis or
gaaizacióa política formando ciudadanos conscientes de sus derechos y (lob afea.

Así se prepara al joven tí cumplir con sus deberes según los dictados ale una
recta razón.

Es además muy importante la lectura de banzos bien escogidos sobre los ras
gas de heroísmo y de nobleza de los grandes hombres, especialmente nacionales.

Ellos despiertan en el niño amor patrio, como es amante de la justicia, adan
ra y trata de imitar las virtudes de sus ilustres antepasados.

De esta manera se educa con libertad ; y no con rigor y oterua vigilancia, cu
mo lo pretende la escuela irracional, por suerte ya caduca.

(1) La descripción del paseo da lugar á un interesante terna que los niños deban

hacer por escrito en su casa y presentar al profesor .
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CAPITULO II.

SOBRE LAS PR SGUNTTAS.

iJ .—Una prognnta debe cumplir con las siguientes condiciones:

a) .—Hay qua dirigirla á la clase en conjunto y sólo después personalizar.

Si se personifica desde luego, los demás alumnos no se interesarán en la
cuestión.

bj --Debe empezar generalmente por un relativo interrogatorio, á lo unís pro-
cedido de una preposición Sc iniciará la pregunta con una do las formas : qué,
cuál, cuándo, dónde, cómo, etc ., por qué, á qué, á quién, etc.

Ejemplos:

¿Cuántas caras tiene el cubo'

¿En qué sílaba lleva el acento la palabra (#ra máti cal

En esta forma la pregunta es enérgica y despierta de ade brego la actividad
del niño.

Son malas las preguntas:

¿Colón murió en qué parte?

¿Las partes de la oración son cuántas?

Más incorrecta es aún la pregunta:

¿Bolívar nació en . . .'d

Son flojas y no llaman la atención del alumno.

e]---No debe ser muy larga,

Sería inconveniente la pregunta:

¿Cuál es el país do Sadiooéricn donde crece la mayoría de los árbole s unsi
nales y nacen los animales de las especies más variadas que es posible u u,igmi r,
dónde se encuentran los metales más raros y preciosos, y qua, goza de roer eterno
primavera?

Cuando el alumno oye las últimas palabras de esta pregunta set ; r tiente no
ha olvidado la primeraparte.

d) . —Debe ser precisa.

Esto es que no tenga sino una sola con(contestació a.

Las preguntas indeterminadas extravían generalmente al profesor en el ibis
arrollo de su tema . Otras veces dejan al alumno perplejo sin saber qué
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Por ejempLo. si se pregunta : ¿Cuál es el animal más útil al hombr,a

El niño podrá contestar que el animal fuá ; útil al hombre es el caballo, ó al
buey, ó la vaca, etc.

e] . No debe sor decisiva.

Si se pregunta : ¿No les parece que debemos m el tipl ictur estos nún tras para
resolver la cuestión propuesta, el niño contestará si 6 nó ; sic darse enoaca muchas
veces de lo que pasa . El alumno más desatento y - flojo puede contestar bien por
mera casualidad á esta clase do preguntas, sin haber pmisndo oa lo que dice, y el
profesor no podrá saber si el alumno aprovecha do sus 1 •cciuues.

fJ ' I,a. pregunta no debe ser general, salvo casos muy especiales .
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Se usará esta clase de preguntas en la revisión del análisis y para los fines del
juicio sintético ; además, cuando se desee una enumeración de parto del alumno,
como repaso de una materia tratada.

Por ejemplo, antes de pedir la definición del cubo, dolar úfieguntarse: ¿Quién
puede describir el cubo?

Cros ejemplos del segundo caso:

¿Qdiónes son los padres de la patria?

¿Cuáles son las cualidades del,oro?

"g) --Debe ser analizadora..

Toda cuestión que se trata de (insertar debe subdi did 'iréa eti tina serie ordena-
da de preguntas parciales, á fin do distribuirlas en el mayor . nú?nero posible de
'alumnos.

En la lectura razonada, por ejemplo, la frase «Juan aidió'e1 1 domingo á pasear
MI campo», se interrogará como sigile.

¿Quién salió al campo?

¿Cuándo salió Juan al campo?

¿A dónde salió Juan? etc.

'De esta Manera se evita que el alumno repita mecánicamente lo que ha
-ütprehdido ; y toda materia nueva se puedo tratar así de un modo racional.

hl —Desarrolladora.

Hay que tratar de utilizar las nociones adquiridas por el niño en la forma-
tiüón de 'los nuevos conocimientos.

Así : ¿Quién conoce tal palabra?

¿Quién sabe tal cosa?

Por medio de los o hjet rs ó experíin autos de ob servaeióu ss inlu,:ir :t los ni-
Inca, on esta clase de preguntas, á derivar la frros, . las cualidades y las relaciones
iutuitivas.

Por ejemplo, en una primera clase de Geometría, presentando el cubo á los
a'hlnnnos, podrá el profesor interrogar coma sigue:

¿Quién sabe cómo sa llaman los llmitee que separan este cuerpo del espacio?

¿Cuántas raras tiene el cubo?

¿Qué nombre pueden (lar á la cara que está al frente de ustedes;

(Y continuar así con aula nina de las caras).

¿Qué nombre se da á la cara Superior y a la inferior n)el entro?

¿"ómo son las caras cont pastadas en tamaño?

¿Quién sabe cómo se llaman los límites de las caras? etc.

Si ningún alumno manifiesta saber el nombre do lo {fue se pregunta, el pro-
leser lo dará á ennocer ; salvo cuando se pueda derivan .
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CAPITULO Hl.

DE LAS RESPUESTAS.

c) .-Las respuestas deben ser buenas y correctas.

Para esto se exige que el alumno conteste en frase completa, en voz alta y
pronunciación clara y exacta.

Hay que corregir toda respuesta inexacta 6 mal construida.

Al principio basta que el alumno dé á conocer de :un modo claro lo que se
pide, poco á poco irá aprendiendo á expresar su juicio y á formar las definiciones de
un modo más y más perfecto.

Cuando se hace una pregunta debe prohibirse en absoluto que los alumnos
digan : yo, señor, 6 yo sé, etc. El niño no debe hablar en la clase, sino cuando el
profesor lo interroga personalmente . Debe enseñarse á los alumnos que cuando
deseen contestar, lo manifiesten, levantando la mano únicamente, sin moverse, ni
hacer ninguna otra manifestación

Las respuestas en coro sólo se practicarán en el curso infantil.

En los otros cursos primarios no se deben usar las respuestas en coro sino en
casos muy particulares . Por ejemplo, una poesía , se aprende fácilmente cuando se
hace recitar en coro.

El profesor que quiere manifestar aceptación de una respuesta, dirá : sí, bien,
etc . Pero no es conveniente que á cada respuesta buena, y á cada instante, esté
manifestando su complacencia.

El maestro no debe hacerse eco del alumno . Por ejemplo, á la respuesta:
"Los animales de cuatro patas se llaman cuadrúpedos", hay profesores que repiten:
<cuadrúpedos».

A la respuesta : "7 X 8 son 56", el maestro repite : "56 ."

Esto hace monótona la clase y sólo conduce á perder el tiempo.

CAPITULO IV.

DE LOS CASTIGOS.

o]—De los castigos que puede imponer el maestro á sus discípulos.

Los castigos jamás deben ser corporales . Estos tienden á degradar al niño,
despertando en él sentimientos de rencor en contra del profesor ; y éste tiene la obli-
gación de educar bien á sus alumnos y el deber de hacerse querer por ellos.

Los buenos sentimientos y el amor al estudio no se despiertan á palos ; hay
que enseñar con amor j no con rigor.

El rigor tiende á endurecer el alma del niño y á extraviar su sentido moral.

Es inverosímil que todavía existan maestros que castiguen á los niños, ence-
rrándolos en calabozos oscuros, y que en los internados lleguen aún á ponerlos á
ración de hambre, muchas veces por faltas pequeñas.

Esos maestros no tienen ni alma, ni conciencia ; son verdugos ignorantes, que
no comprenden los gravísimos males que tales castigos pm-sien acarrear al orga-
nismo del joven .
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Hay muchas otras clases de castigos que se pueden imponer y de los cuales
seaprovecha el espíritu justiciero del niño.

Damos á continuación una ligera reseña de los más eficaces.

1°—Las malas notas en los partes.

2°--Arrestos.

3°—Tareas domésticas.

Estas se darán sólo cuando el niño no sepa sus lecciones ó cuando no traiga
sus ejercicios.

Según la extensión de la tarea se hará repetir dos ó tres veces : on raros casos
se exigirá mayor número de repeticiones.

Los castigos no tienen por objeto aniquilar al alumno, se emplean solamente
para aco9Clmbrarle á trabajar y para inducirlo á cumplir con su deber!

4° -Cartas á los apoderados, llamándolos al . colegio.

El profesor, jefe ó el director amonestará al niño, dándole buenos consejos
delante de su padre ó apoderado.

ü°—Reprensión por el Director ante el consejo de profesores.

Se darán esas reprensiones en caso de faltas algo graves ó repetidas.

6°—Expulsión.

Sólo se empleará este castigo extremo, cuando después de haber tentado to-
dos los medios, resulte el niño incorregible.

Para esta clase de mitos se han fundado en muchas partes las escuelas co-
rreccionales .

Luis A . SILVA y ALritImo RmQUSLMI..

De la Revista de Instrucción Pública de La Paz (Bolivia).

Sección be Darieóaóes.
Discurso

bel señor Don angel María £errera, Subsecretario be instrucción pública encar
gabo bel Vespac»o, en el acto be inaugurar la tercera exposiciónZecolar, el

Ma 3 be rouiembre be 1908.
.V opes:

Entre las manifestaciones que de su grado de adelantamiento y de cultura
más ó menos elevado puede ofrecer un país á la admiración contemplativa ó al
juicio severo de propios y de extraños, hállanse, sin duda alguna, aquellas que reve-
tan, de manera objetiva y práctica, sus aptitudes y capacidades artísticas así en el
orden material como en el intelectual . A este linaje de manifestaciones -bien que
en la modesta esfera propia de quienes en su mayor parte dan los primeros pasos en
la carrera del aprendizaje--pertenece la Exposición Nacional de Trabajos Escolares
que nos congrega ahora en este recinto.

Obra iniciada por primera vez entre nosotros en el año de 1906, proseguida
con interés patriótico en 1907, y realizada hoy , por tercera vez en mejores condicio-
nes de calidad y de cantidad que en las anteriores, mediante la decidida voluntad y
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perseverantes esfuerzos del distinguido Secretario de Instrucción Pública de la pa-
sada administración gubernativa, señor don Melchor Lasso de la Vega, la honra de
la meritoria iniciativa de estos certámenes civilizadores, le corresponde toda entera
á aquel notable servidor público, factor eficacisirno y propagandista incansable de
la Instrucción en nuestro país . Y entre los nobles pensamientos y propó-itos alta-
mente plausibles que precedieron al establecimiento de estos torneos de las juveni-
les inteligencias nacionales, estaba, señores, bien lo sabéis, el de señalar desde ahora
para adelante, á las nuevas generaciones que en los colegios y escuelas de dentro de,
la República y en algunos de fuera de ella se nutren de fe y de conocimientos cien .
tíficos para la lucha de la vida, la mejor forma, el medio más adecuado de conme-
morar anualmente la clásica fecha do nuestra independencia nacional. Así, la
presente Exposición es el más digno homenaje, la más rica ofrenda que esa juven-
tud deposita reverente en este dí c en el ara sagrada de-la Patria . Y justo es rece
nocer que la labor colectiva que vernos aquí ante nosotros, es bien merecedora de'
alabanza, como que ella representa un mayor y más concienzudo esfuerzo de parte
do sus autores por corresponder de manera satisfactoria á lo que de ellos tenía el
Gobierno--representante del país—derecho do pedir y muy fundada ao,Ca .para es.
penar .

Con efecto, en la abundante variedad de obras y ensayos do toda clase cano
encontramos en esta interesante Exposición, la vista puede recrearse en la contem-
plación, en el ramo de Caligrafía y Dibujo, de hermosas y escogidas muestras que
revelan el notable aprovechamiento de los edaoaudos que las ejecutaron, en el de

p osturas, al lado de los rudimentarios zurcidos y remiendos y de las facturas de pes
querías y sencillas prendas de vestir, difíciles y complicadas labores de aguja ; en los
de Cartografía, Mecanografía, Modelado labores de mano, etc .,etc ., ejemplares muy
apreciables por sus respectivas cualidades de corrección, exactitud ó delicada cu-
riosidad . Y entre todo esto los trabajos científicos, artísticos y literarios, la mayor
parte de ellos procedentes de los estudiantes panameños bocados en el . exterior, tra-
pajos de cuyo mérito nos dará razón en su oportunidad el muy competente Jurado
de Calificación á quien se ha confiado tan importante tarea.

En la lenta y difícil jornada del progreso, ruda paso que se da hacia adelante
debe ser un eficaz estímulo para avanzar otro y otro. Que nuestra joven naciona-
lidad ha ganado, ya buen trecho en ese camino glorioso, es cosa quo no podrán ne-
gar ni aún los mas pesimistas. No nos detengamos, pues, ya que, según sanemos,
detenerme un punto en ese camino, sería que,larse atrás . Muy, lejos está aún cier-
tamente la cima luminosa, pero, al favor do sus poderosas é intensas fnlguracisues
bien podremos avanzar con pié firme por entre las escabro-Hades del sendero.
Adelante! t

.ornentemp 's más y más cada día con entusiasmo y fe, estas demostraciones
de la capacidad artística de nuestro pueblo, quo lo que ahora acaso pueda ser consi-
derado por algunos como obra desprovista de mérito, y quizás hasta ridícula, bien
podría constituir mañana, en el campo del arte y de la industria, un preciado y glo-
riosoitrofeo para la Patria.

No olvidemos que los mayores rios caudalosos no son otra cosa en su origen
sino débiles é insignificantes fuentecillas.

Señores:

Una circunstancia para mi inesperada ha venid, á colocarme accidentalmente
en el honroso puesto de encargado de la Scxrretaría de L P . en mi (latid id de Sub-
secretario, nol ubramsiento al cual, si se la buscáis, sólo le tallaréis explicación) en la
exquisita benevolencia del digoisimo y popular Jefe del Estado ; en tal carácter,
pues, llenare oficial y solemnemente ifiangurada la tercera Exposición Nacional de:
'1 ralle jos Escolares de 1908.

1-e, dicho-.
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UnColegio acreaitPo.

Haoc Muro anos era ensi ringrnuooidn entra n' mof rus el nombre do
Wri.vre £'otro Desuse, que eor_respnude á una población agrícola á orillas del lyle,
rmnprens;ibo de la ciudad de Molinos, Provincia do An venos, en el reino de Bélgica.
Tiene Wavro Notre Dan' do seis á 8.000 habitantes ; di-ta de Brus das 25 kilbino-
tres y está unida non el resto de1 reino per ferrocarril.

Existe en Wavre un instituto de Religiosas Ursnlinas y en (') un pensimado
y I$setieliis Normales que, al decir del doctor Ernesto Uoffmann, Director del Co-
login de Comercio 6 Tdiomas en esta Pala tal, -lien•ea fama nrunrlial y reputación
bien adquirida en más de cincuenta años que cuenta de fundación,

Además . el - out/bit con que allí se vive y el cuidado unís que carlñe50, casi
maternal, que las ltnligiona.s dispensan á sus Incidas hace lec éstas . desde su llega-
da sg lloren en esas aulas como en sir propia ('.asa. . Sobro (:1 par t icular son tos-
tigo,s do referencia además del p itado doctor li, >D i manan los doctores Belisario Pe-
rras y'Francisco V de la Espriella, y rhm Orfilio Ilozera, del Cuerpo Diplomático y
Consular de Panamá, respectivamente, por haber visitado todas las dependencias de
ese establecimiento.

Cen&la ésto muno ya dijo, ile tres b,senelas Normales froebcdiane, primaria y
media ; y de nn I enSionado . sin aquéllas v en ésto ilnnse los mismos cursos seilala -
dos en el reglamento de las ! 3 a aojas del Estado ; y también estos otros:

a) Un cuma superior donde las :jóvenes elnmonrins pueden con mletar sus co-
nncimientos literarios v cientílieos y reir bis, á la vez, una preparación imn ediata
que 1 H permite payar 1. una Esan ela Normal inedia;

bl Sección de ro(ruegrre (lo que necesita Haber lila buena ama de casi 1, (le
corte y Postura I pro/rssimnienel, comercial y do lenguas modernas, anexas á las cla-.
sea medias.

Amén de la lengua francesa 6 neerlandesa ( flamenca) es obligato r io para to-
das las discípulas aprender, conj aptamente el idioma inglés 6 el alemán.

Los cursos do música . instrumental, dedibujo arti•áico y de pintura, son facul-
tativos, es decir, so hacen 6 no, á la . v obiutad de los padres de la ahunna.

Todos los meses se da cuenta á las familias, por medio de un boletín, de la
conducta y aplicación de las educandas del Pensionado ; cada tres meses pasan éstas
nn exar)ien y el resultado de él se consigna en otro boletín especial ; y al fin del afín
escolar (éste comienza en Octubre y termina en Julio) se expide un certificado á osada
alumna y según los puntos obtenidos pasa 6 no á una clase superior.

El Pensionado se divide en diez y siete cla es 6 grupos, así:

1 'Una clase froebeliana para unías de más de 6 alas;

Ti Una sección preparatoria para . las niñas que no han hecho la primora co-
munión, en 4 clases;

1II -Una clase especial de lengua francesa destinada á las niñas extranjeras;

VI. Una sección primaria en7 clase,;

V Una sección media en 1 clases ; y

VI Una clase superior preparatoria para la Escuela Normal media.

Son tantos los puntos importantísimos de los programas de enseñanza en cada
materia 6 curso, que si fuéramos á enumerarlos aquí, se excedería et límite arlecaado
ile este oscr,to. C,u to lo, citaren a9 tuno: pocos, á saber:

En la seo ión mra u.,rgére (gneliace,res de Una (iada) la nhsulma aprende desde el
modo de hacer lumbre, mantener y realizar ecoaoudas en el coanbnsti lile, preparar
el dató, el té, el chocolate, etc , hasta counesr, en materia de derecho, los contratos
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de matrimonio, de venta, de préstamo, de hipoteca, contribuciones, etc, ; las reg''
del ..ruca Ciara, concernientes á. las recep.ramas, visita, baiLes, teatd,) y paseos,
rrespoad encías y demás circunstancias ale la vida mundial y de familia, y nocioñes
do horticultura y floricultura.

En la sección ju'ofr- .v .eiomnfl, [norme y confección( dedo los n000citnientes do
las principales telas empleadas en la lencería, hasta la formación do patrones de ob .
;lelos y vestidos, dibujos sombreadlos y (le color, de memoria S imaginativos

En la sección comercial, desde la simple regla preliminar ale derecho comer-
cial, la teneduría de libros por partidas simple y doble, hasta el eoaoeimieato (te to-
d> .s'las instituciones de comercio, pago de salarios, obligaciones recíprocas de patro-
nes, obreros y empleados, contabilidad de los bancos, cambios y arbitrajes, seguros,
obligaciones y , cciones de las s eciedodes mercantiles, correspondencia comercial eu
francés, inglés y alemán, taquigrafía ( N9cruglrrrrfíu) y escribir coa máquina (1)nc(rglo-
grn, fín) .

En la de música. instrumental, finalmente, desde la comprension y mr lo do
sustituir los sonidos diatónicos, hasta la ejecución, á primera vista, de trozos mu-
sicales de Mendelsuohn, Schumann, Liszt, Chopin, Weber, etc . indicados por el Jn-
aado de grado . en el que toman parbe profesores de los Reales Conservatorios do
Bruselas y Auvers.

según el informe del año escolar 11907-19081 que tenemos Ola vista, han cur-
sado en el Pensionada 422 alumnas, así : 3 :30 belgas y 92 extranjeras ; de éstas 41 in-
glosas . 15 alemanas, 17 holandesas, 14 de América, 2 francesas, 1 austriaca, 1 italia-
na y 1 rusa . De las catorce de América, hay 2 padameüas : Aaa musa do Núñez y
llena Georgina Henríquez.

En las Escuelas Normales han hecho estudios 178 educandas, así : 11 en la
froeboli ana, 135 en la Normal primaria y 31 en la Normal media.

De Panamá hay una en la Normal froebeli ana : Lucía Tejada' dos en la Nora
mal primaria (2e año) : Esther Neira y Bornarda Tejada : y una en la Normal media
ralo 1 0) : Débora María Henríquez.

Esta ha obtenido diploma de larnenrr/irrc (es decir, practicante), terminados
sus estudios de Oras lieja, (medicina y cirugía) bajo la dirección de lis Doctores Van
Dcorslaer y Geerts, y después de presentar exnmeu arito un Jurado en la casa Con-
sistorial de la ciudad de Malines.

La colonia panameña ha. progresado notablemente en Wavre-Nutre Dame, de
Octubre de 1901 hasta hoy. Además do las que dej an rs nomb radas, lean ida allí
este año ; Amáis María Cervera, Esther Marina Tejada, María i ruina y (Binar S )sa,
[rabel Céspedes y Teresa Porras ; y camino del mismo plantel va á ha fecha tlemri-
queta Morales.

Esto prueba elocuentemente que el instituto de las Madres Ursulinas de
VVavrr íN ,rtre l lame se tia acreditado en Panamá .

J. A. 1[.

Noviembre ft ile 1908.

Pr'ocgralllas Lscota re

Está par a terminar el alío lectivo de los planteles de la República y conside-
ramos, por eso, que no puede ser más propicia lai ocasión que se presenta al Gobier:
no de uniformar la enseñanza ea el siga ente año escolar haciendo que el personal
docente formule, en proyecto, los programas que han de regir en lo sucesivo.

Propiamente hablando, la República carece de Ir ,igrama s para la instrucción
primal ia, y si acaso los tiene, no son nacionales : pues bien, esta as una circunstan-
cia que debe tenerse en cuenta porque á cada país le es peculiar cierta el ht'ae.,ón,
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iertas costumbres é idiosincrasias, es decía, lo que . M. Oayan llama r :r.crid raielad
uciouo/, la cual, por su acción incesante, modela .ti individuo y forma en él ti la ..

.saga, lo qu'' liatnalnos bus tnavr.ruruho, y los prrgramas de una nacióu no pueden con-
venir a otra ; lncg es preeiso, y, más que preciso nngtutte que el Gobierno proceda,
sin pérdida de tiempo, á formularlos.

La uniformidad en la enseff :nrza es tan importante como la simetría en el di-
bujo : por eso aseg uramos tambien que . bu general, Hila no existo, trattiug ose al me-
nos de las escuelas clo 3 11 , 4'? y O categoría, porque hasta el presente se ha dejado á.
cargo del maestro . el pl n de estudios, la slish rihuuióu del tiempo, el desarrollo de
las materias, & &, y con esto los resaltados finales tienen que ser correlativos. Por
consiguiente, la falta de uniformidad en la euseñauza es consecuencia directa de la
falta do programas.

As propicia la oca-ión por que la República lleva ya cinco anos de existencia
libre, y si durante eso lapso no podemos menos de reconocer que el . ramo ha prospe-
r art °-- medido opianos frutos, á juzgar por las Exposiciones Escolares, tiempo este
nischo que bien pudiéramos llamar del prelado asgrarica, siempre trabajoso y difícil,
cuanto más no hubiera que esperar si todos los planteles so rigieran por programas
adecuados?

Ahora bien : ies fácil la facción de los programas escolares? Sin afirmarlo en-
fá l ica mear te, creemos quo tampoco es difícil . .Ea primer lugar so impoae el hacer
una clasificación justa de las escuelas do la República y la adopción do un concer-
niente plan de estudios ; en seguida resolver enál es el ideal que se persigne en la. la-
bor educativa y cuál es el del país en general ; qué caracteres, costumbres é inclina-
ciones son peculiares ti los habitantes, y cuales son las ideas predominantes de la hu-
manidad en la época presente . Las anteriores son las bases primordiales de los
programas, sobre las que, una vez puestas, fácil será trabajar con aplomo.

Así como el engranaje perfecto de todas las piezas de una máquina es lo que
regulariza el trabajo de la misma, asi la organización adecuada de las escuelas será
lo que dará derecho á esperar siempre buenos resaltados ; de otra manera, una ora
ganiz cala falsa y no pretendemos afirmar que exista—sólo servirá para que las
escuelas ularchen por la misma vía de antaffo recrrida : la de urca permanente in-
ferioridad intelectual, moral y física . ¿Y porgaó no conjurar el peligro?

Talvez. se objete que la . República enrede de personal sufn:iente para ello ; mas
uo es esto lo que estorba, porque aun cuando eso sea verdad, por lo menos debe
tratarse de corregir el mal, aunque parcialmente, no sea que descuidándolo adquiera
hondas ideen y luego sea difícil, si no imposible, estirparlo.

Fácilmente podrá el Gobierno llevar ti cabo la obra indicada si reune en la
capital, on el próximo mes de lanero, el personal. de enseñanza pedagógica-
mente competente . Asi, cada maestro contribuirá con su experiencia y
conocimientos prácticos, y resultará de todo que las eusefauz :u que se dictan en
las escuelas serán todas convergentes, que los superiores tendrán derecho á exigir,
y que la Secretarla se formará idea cabal de cuáles son los miernbraa conspicuos del
magisterio nacional para utilizarlos acertadamente,

i' lidie puede negar la benéfica influencia de las Juntas de Instrucción Públi-
ca, Concejos, Asambleas ó e my) quiera llamárselas, existentes en todo país civili-
zailo, porque intervienen directamente en la instrucción, ya . corrigiendo ó emnen-
dando errores, ya escogiendo el personal docente y los textos propios para la case-
fianza, & & y no hay motivo alguno para creer que en Pauauní no pueda funcionar
una de igual género, ti que al menos se ocupe en ha obra exclusiva de que antes
hablamos.

Los programas así elaborados podrían ponerse en práctica si se logra termi-
narlos, provisionalmente de Abril ea adelante, con el fin de que el Gobierno los lus-
pectores y el personal docente observen las :deficiencias y dificultades de que
adolesean, y pe co á poco perfeccionarhse hasta su adoprióa definitiva.

Todas las Repúblicas americanas tienen programas ua 'tonales para la ense-
ñan za primaria ; ¿porqué no puede tenerlos la de Panamá?

Noviembre la de 1908 .
l' M. O .
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2I®tcl% iicirias,
CCon atenta

dedicatoria he mos recibido d•" nuestro a u nitg o el etií ,r Ir.lwtr 1 Peeters dos im
portante~ trabajos suyos titulados "Causes ies I-'edagogignes," el uno, y "La Lottre re
ma Petcte hocur," el otro.

Con 'admirable buen s'ntido y aciorto sintetiza Mr . °set''rs, ea estas obras
las grandes ideas de la Pedagogía clásica y moderna . comentándolas, criti-
cándolas, en simia, vnlg:crizándulas . Su labor resulta altamente beneficio ia desde
cualquier punto de vista que se le considere, pudiendo decir nosotros que si en ella
encuentra el autor honor y gloria bastantes para hacer simpático su nombre entre
los que gustamos de las cosas de la educación, no menos cs el provecho qn .„ ., c es
vigilias sacan los interesen de la literatura pedagógica . "'

En el primero de los libros mencionados encontramos los sigaieutes capítulos
(tuyo sólo eonmriado revela la im'iortaneia qua pa ^rlen tener : Prnfa••in, nnr Mr
Gabriel Compaq'ró, b;inilio ó la h]d lucaeión de ,f . J . B rissenic . La E mención de
Spoiicer . Psicología de In Educación, de Le Bon . E lacació', y Positivismo lle R.
Tharoin. Psicología. aplicada á la salir talión, de fi Wad() a . P s icol ogía del nina ), clo
Claparedo y Cómo iustruye Gerrrudis á. sus hijos, do Pc, tal ,zzi.

Quizás nuestros lectores tendrán oportunidad de leer algunos de estos cupí-

Reciba el Laudados() colaborador de La R-Est:Si nuestras relicilla, n ws par
sus obras y nuestros agradecimientos por e+l envío que de ellas nos ha hecho.

instituto be Qeba,,w.3ía 11 be Psicotoctía Experimentales en Lcipzin.

La pedagogía y la psicología experimentales totnala creta día mayor importan-
cia y tienden, cada vez más, á convertirse eu ciencias exactas,lo cual proviene do la
necesidad de seguir experimeutalmeute la evolucióa d I mino

Para poner á los institutores al corriente do todas estas cuestiones, sa creó en
Leipzig, o u t 1106 y á iniciativa de la asociación de institutores de esta ciudad, un
Instituto de psicología y de pedagogía experirnentales Es el cínico que par ahora
hay en Al munia apoque se proyecta croar otras senwjam es en diferentes lugares.

Existe una de esta [Mama clase en Anvers y otro en San Petersburgo.

Irte Lustituto da cursos de vacaciones, de iatraduceión y accesorios.

Los Ultimes cursas de vacaciones (toldaron ochenta y cuatro Oyentes, habida
dime quedada sin participar de ellos una veintena por Falta de lugar.

En el curso do iutr•oducción los '()matos lleg (rol á Ti ~r "ata y das al prim . ip o,
y poco da, >uos, á setenta y (ti ti :o . IT t el se oil u I :a el n t ut ,l " Mi las ia" ru in rrto+ ,q
aparatos que emplea, la . sicología moderna . Por la tarde timen lugar las disensio.
nos sobre las cuestiones pascal ógicas y p "dagógicas, discusiones que hasta el primen-
te, han versado sobre la lireutacia de las aptitadea, sobre la . {Miga, y sobre el peo-
raimiento de los milis.

En los cursas actos "rios se tr .ad•aae una ladco] %gt infantil inglesa y se' lee,
cauicutandola, la Psicología do Wuncdt.

Además do lo anterior, en ol lnstituto so ha abordado el estudio de las cue+-
ones siguie ices : inrlaeaeia de la preguana sonre la respa , tua ; iiLn-rancia de las

toles,
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sensaciones y de los sentimientos sobre el pulso y la respiración en los niños ; inte-
ligencia de las cifras, etc. etc.

La organización y los trabajos del Instituto serán publicados en una revista
especial.

2lniversibab para mujeres en Zol<io.

Los japoueses tienen una enseñanza superior que rivaliza en todo con la
europea y que á veces la sobrepasa . Así, por ejemplo, hay en Tokio desde 1901, una
Universidad femenina, con una Esenela preparatoria adjuuta que en 1905 contaron
,800 mujeres estudiantes.

Según informes obtenidos, el objeto de esta Universidad no es dar diplomas
ó grados que aseguren ciertos derechos en la sociedad ó que faciliten la lucha por la
existencia, sino de orden puramente especulativo . Las estudiantes aspiran ante to-
do al desarrollo do sus facultades intelectuales y al perfeccionamiento en los más
elevados conocimientos.

Los profesores mantienen una disciplina severa y dan una enseñanza seria
que eeu gran parte es dedicada á la ciencia de la "Economía doméstica" en su más
elevado munido, que, según ellos, comprende filosofía y moral teórica y prácti-
es, economía política, derecho, fisiología, higiene . y economía doméstica.

No se descuidan las reglas de conducta, ni los ejercicios fisicos de toda clase
y los cuidados corporales.

(Escasez be maestros.

En Prusia, según el periódico "Pedagogis :he Zeitung," hay actualmente gran
penuria de institutores á pesar de la creación de nuevos seminarios y de nuevos cur-
sos preparatorios para maestros . El año pasado había 3,23tpnestos sin titulares, sin
que di spués haya podido remediarse el oral con el nombramiento de 1 .170 instituto-
res para llenar algunos de dichos puestos.

La misma revista dice que en estos datos estadísticos no se ha tenido en
cuenta el recargo de muchas clases cuyo número de alumnos se eleva á 70 y á 90.

Igual cosa pasa en Inc laterra, donde el Couuty Couucil ha ordenado la aper-
tura de dos nuevas escuelas normales, en Fulham y Moorfield, respectivamente .
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